
No es esto, no es esto
N

o es esto, no es esto», de-
cía Ortega y Gasset en su 
artículo ‘Un aldabonazo’; 

y se preguntaba «¿cuál es la Repú-
blica auténtica y cuál la falsifica-
da?», pues muchos españoles que 
colaboraron en el advenimiento 
de la República estaban desasose-
gados con su rumbo. 

A la vista de los acuerdos con el 
Gobierno turco y de la errática 
respuesta de la UE a la crisis hu-
manitaria motivada por el despla-
zamiento de cientos de miles de 
personas que huyen del terror y la 
guerra, parafraseando a Ortega, 
nos preguntamos cuál es la Unión 
Europea auténtica y cuál la falsifi-
cada. No es la auténtica la que ig-
nora los principios de «respeto de 
la dignidad humana, libertad, de-
mocracia, igualdad, Estado de de-
recho y respeto de los derechos 
humanos», en los que según el art. 
2 del Tratado fundacional se 
asienta la Unión. Tampoco, la que 
incumple el art. 78 de su Tratado 
de Funcionamiento –«la Unión 
desarrollará una política común 
en materia de asilo, protección 
subsidiaria y protección temporal 
destinada a ofrecer un estatuto 
apropiado a todo nacional de un 
tercer país que necesite protec-

La Unión Europea está abordando la grave crisis humanitaria de los refugiados 
de manera inadecuada, pues incumple sus propias normas jurídicas y, sobre todo, 
vulnera los valores de defensa de los derechos humanos que son su fundamento

ción internacional y a garantizar 
el principio de no devolución»– y 
opta por ‘vender’ sus obligaciones 
a un tercer Estado, Turquía, que 
no se caracteriza por su respeto de 
los derechos humanos. 

La verdadera Unión Europea es 
imprescindible para afrontar esta 
grave crisis humanitaria. No cabe 
imaginar soluciones individuales 
basadas en los egoístas intereses 
nacionales de los Estados. Una 
Unión que asuma y no externali-
ce, con las consecuencias y res-
ponsabilidades compartidas que 
ello supone, su obligación de cum-
plir el mandato de ofrecer un es-
tatuto apropiado a todo nacional 
de un tercer país que necesite pro-
tección internacional y a garanti-
zar el principio de no devolución. 

Lo que se necesita no es la Eu-
ropa de los mercaderes, sino la 
que avanza en una Unión imbui-
da de los principios del «pluralis-
mo político, la no discriminación, 
la tolerancia, la justicia, la solida-
ridad y la igualdad entre hombres 
y mujeres». Que garantiza y eje-
cuta el Derecho de la Unión con-
solidando el «espacio de libertad, 
seguridad y justicia dentro del res-
peto de los derechos fundamen-
tales» (art. 67 del Tratado de Fun-
cionamiento). Es muy reciente 
–data de 2013– el Sistema Europeo 
Común de Asilo que debe super-
ponerse a los intereses de los Es-
tados; algunos, con escasa tradi-
ción como países refugio; otros, 
con signos de temores xenófobos. 
Ni deben obviarse las dificultades 

para gestionar la llegada de cien-
tos de miles de personas de países 
cultural y socialmente muy dis-
tantes y la conflictividad que pu-
diera comportar. Pero la UE se 
juega, quizás como nunca, su cre-
dibilidad como espacio de liber-
tad, seguridad y justicia y de res-
peto de los derechos humanos. 

El Parlamento Europeo y los na-
cionales, las sociedades civiles de-
ben levantar su voz exigiendo un 
giro en la política de sus gobier-
nos que incumplen el Derecho co-
mún construido tras esforzadas 
negociaciones. Ha sido esta reac-
ción civil la que ha hecho que la 
Comisión Mixta para la UE del 
Congreso de los Diputados haya 
rechazado «la adopción de cual-
quier acuerdo con Turquía que es-

tablezca expresa o indirectamen-
te la posibilidad de proceder a ex-
pulsiones colectivas a territorio 
turco, o a cualquier Estado no 
miembro de la Unión Europea». 

Mientras los líderes de la UE se 
aplican en los hasta ahora inútiles 
debates y en la propuesta de ine-
ficaces medidas que no afrontan 
la tragedia humanitaria, la muerte 
de personas, la violación masiva 
de derechos humanos, el sufri-
miento de miles de personas que 
pudiendo ser evitado se permite 
que se genere a las puertas de la 
‘Europa fortaleza’. 

Quienes consideramos que la 
Unión Europea auténtica, la de los 
principios y la de los valores, la del 
espacio de libertad, seguridad y 
justicia dentro del respeto de los 
derechos fundamentales, ha de ser 
la solución nos decimos, entre 
desasosegados y descontentos, 
ante la deriva adoptada por los lí-
deres de la Unión frente a la crisis 
humanitaria de los desplazados, 
«no es esto, no es esto». 
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